
1 las armas y matalotaje para todo el tiempo que dura la guerra, y continua

2 mente iban de México, y de los pueblos soldados de refresco, unos en pie de

3 otros, y también les llevaban vituallas, y al tiempo de combatir les daban

4 a los soldados, a cada uno del dicho almacén una libra de biscocho Tlax

5 caltotopochtli del Rey, y un puñado de pinole, y luego les decía su parla

6 mento, poniéndoles por delante la hora de la victoria, y la honra pro

7 pia del Rey y de su Dios Huitzilopochtli, haciéndoles olvidar todo

8 temor, dándoles valeroso ánimo a todos, y antes de entrar en campo, to

9 dos a una se embizaron con color, para que se conocieran los unos y los otros,

10 poniendose todos en ringlera por su orden, y el general les mandó fueran

11 entretejidos los capitanes entre los nobles bisoños, para enseñarles a pelear

12 y tener ardid y ánimo para acometer con furia, braveza y presteza entre los

13 enemigos, y todos a una alzaron una grita, y alaridos que los subían a los

14 cielos, y acometieron tan furiosamente, que en un día los vencieron a todos,

15 y desbarataron a los de Huilizapan, y a otro día a los otros dos, o tres pueblos

16 confederados, hasta el pueblo que llaman Chichiquilan, Teoyxhuacan,

17 Quimichtlan, Tzactlan, acuilxochitlan, Tlatictlan, y Ozelopan:

18 finalmente, a todos los pueblos de las costas del mar del oriente de

19 Chalchiucueecan, que ahora es San Júan de Ulúa, y la Veracruz hasta

20 llegar a Cuetlaxtlan en donde comenzaron a matar viejos, mujeres,

21 mozos, niños, niñas, y criaturas de cuna, que era la mayor lástima

22 y compasión del mundo ver tanta crueldad en todos, hasta que

23 los principales de Cuetlaxtlan levantaron las voces diciendo: señores

24 nuestros, valerosos Mexicanos, cesen ya vuestros valerosos brazos, y

25 la braveza de vuestros corazones, condoleos de tantas criaturas, viejos,


